Amor cristiano y vida eterna 


-Observaciones sobre la primera epístola de San Juan- 
por Lázaro Lameiro 


"En esta tranquila seguridad de la salvación, mi alma descansó, alegre y esperanzada, y no temió 
ya la interrupción de la muerte, pues le parecía sólo un nombre para la vida eterna" 
Hilario de Poitiers 


El tema 


Hablaremos aquí de la primera epístola de San Juan. No haremos una exposición didáctica 
de la misma sino que sólo tomaremos algunos temas claves y los comentaremos. Damos 
por sentado que el lector conoce epístola. 


Nuestra intención es, por un lado, corregir distorsiones que, según hemos comprobado, 
son hoy bastante frecuentes en la interpretación de la epístola; y por otro lado, ofrecer al 
lector no experto algunos criterios que le ayuden a profundizar por sí mismo el mensaje de 
la misma y sus implicaciones. 


Un marco general 


En los primeros cuatro versículos (1 Jn 1:4) se afirma que el Verbo de vida, que es vida 
eterna, se manifestó en nuestro mundo como un hombre concreto, visible y palpable, y 
Juan lo conoció de modo directo. Y nos da un testimonio para que tengamos comunión con 
dicho Verbo, es decir Jesucristo el Hijo de Dios, con el Padre, y con la comunidad de los 
cristianos. Además declara que el propósito de la epístola es que el gozo de sus lectores sea 
cumplido. Como luego veremos ese gozo es la certeza de la vida eterna en comunión con 
Dios. La misma certeza que llevó a Hilario de Poitiers a escribir, en la introducción a su 
estudio sobre la Trinidad, las palabras citadas en nuestro epígrafe. 


Ese es el marco general dentro del cual debe ser comprendido todo lo que Juan dice a 
continuación. Pues de otro modo se tenderá a convertir la epístola, como se puede 
comprobar en muchos sermones y prédicas realizados a partir de la misma, en un discurso 
moralizante y una mera reivindicación del amor humano. 


Pero hacer eso significa degradar el mensaje de Juan. Pues si el pecado pudiera corregirse 
mediante la exhortación moral, la muerte cruenta del Hijo de Dios para redimirnos con su 
sangre habría sido innecesaria. Y si el amor cristiano pudiera asimilarse al mero amor 
humano, no habría sido necesario que Dios Padre, por amor a la humanidad caída, enviara 
a Su Hijo a morir por nosotros. Lo cierto es que Juan escribe, como afirma explícitamente 
(1 Jn 1:2; 5:6) para anunciar y dar testimonio de la vida eterna. Y esa vida es una 
Persona: Jesucristo. Ese es el centro de la epístola. 


Dios es luz 


Juan afirma que Dios es luz (1 Jn 1:5-10). Y no se trata de una idea teórica sino de una 
revelación recibida del mismo Dios "Este es el mensaje que hemos oído de Él, y os 
anunciamos: Dios es luz, y en Él no hay tiniebla alguna”. Y dice que, dado que Dios es luz, 
para tener comunión con Dios hay que andar en la luz. 


¿Pero qué es andar en la luz? Los moralistas asumen demasiado rápidamente que andar en 
la luz es vivir moralmente, no pecar. Sin embargo, si se presta atención a todo el pasaje se 
verá que la luz no excluye el pecado. Lo que la luz excluye es la mentira y el engaño, 


incluido el auto-engaño. De modo que el que anda en la luz no es el que no peca sino el que 
reconoce su pecado justamente porque está bajo la luz de Dios. Y porque ve su pecado, lo 
confiesa; y la sangre del Señor Jesús lo limpia. Más adelante volveremos hablar del pecado. 


Luego Juan introduce el tema del amor, y vincula la luz con el amor a los hermanos (1 Jn 
2:10-11): "El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tropiezo. Pero el 
que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, 
porque las tinieblas le han cegado a los ojos". 


Ahí queda claro que amar es andar en la luz; mientras que aborrecer (u10wv, odiar, 
detestar) al prójimo es andar en tinieblas. En nuestro idioma la expresión "aborrecer" a los 
hermanos resulta muy fuerte. Pero el aborrecer del que habla la epístola no es 
necesariamente intenso y agresivo. También el sutil menosprecio, la subestimación, y el 
ignorar al otro, implican andar en tinieblas porque se oponen al amor. 


Ahora bien, es importante reparar en que Juan habla desde el punto de vista de la luz de 
Dios. Por lo tanto ese amor es amor en la verdad divina. Luego (1 Jn 3:18) esa relación 
entre el amor y la verdad se confirma. Y, dicho sea de paso, es un punto clave de su 
segunda epístola. De modo que lo que está en juego aquí no son los valores y sentimientos 
puramente humanos sino el amor en la luz, en la verdad, de Dios. 


Pero, ¿qué es esa verdad? Para el cristiano la verdad no es una cuestión filosófica, tampoco 
es sólo una cualidad moral, como la sinceridad o la honestidad, sino la relación con Dios en 
la Persona del Hijo. Dios es luz y su Verbo es verdad. Por eso más adelante (1 Jn 5:20) 
Juan dice "sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para 
conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el 
verdadero Dios, y la vida eterna". De modo que el amor del que habla la epístola es amor 
en el Hijo de Dios, Jesucristo. 


Por lo mismo, el amor cristiano no se reduce a los gestos exteriores del amor, como los 
apretones de manos, sonrisas, palabras amigables y dádivas materiales que suelen verse en 
las Iglesias. Todo eso, si no es la expresión de un corazón que ama en la verdad de Dios, en 
Cristo, en el mejor de los casos es solo amor humano. Cuando no es mera convención 
social, o peor aún, hipocresía. 


El amor humano 


Se ha dicho muchas veces que la primera epístola de Juan es un discurso sobre el amor. Y 
en cierto sentido es verdad. Pero debe ser entendido correctamente. Pues la palabra 
"amor" en nuestro tiempo suele ser utilizada con ligereza. Tanto en la cultura de masas, 
como en boca de predicadores, sacerdotes, y autoridades eclesiásticas, muchas veces el 
amor no pasa de ser una consigna fácil destinada a seducir y manipular a los demás. Para 
muchos también es una forma de engañarse a sí mismos. Sucede que invocar el amor, 
hablar de amor, embelesa y obnubila. 


Lo cierto es que, reducido a un nivel puramente humano, el amor se presta a todo tipo de 
distorsiones y confusiones. Se puede hablar de amor, promoverlo, y hasta ejercerlo en la 
práctica, pero aún así permanecer en la oscuridad. Pues, dado que la naturaleza humana 
está caída, el amor humano es pecaminoso. Siempre está contaminado de egoísmo. Y por 
lo mismo a menudo se transforma en su opuesto, el odio. Basta con que el amor no sea 
correspondido, o que por alguna razón el amante se sienta herido en su orgullo, para que el 
amor se transforme en resentimiento e ira; o bien, en amargura y depresión, que es una 
forma sutil de ira -rechazo, menosprecio- vuelta hacia el propio sujeto. 


En última instancia el amor humano es siempre, en algún grado, amor a sí mismo. Incluso 
cuando implica sacrificio, no deja de estar, a menudo de manera inconsciente, orientado 
hacia el propio yo. La madre que es capaz de dar la vida por su hijo, no la daría por el hijo 
de otra mujer. Y el padre que trabaja incansablemente por el bien de sus hijos, no lo haría 
por los hijos de otro, a menos que estén bajo su responsabilidad. Ese amor que es capaz de 
esforzarse, sufrir, y hasta morir por los que ama, sigue siendo amor a sí mismo porque es 
amor a lo propio. Y lo mismo vale para todas las formas colectivas del yo y de lo propio: la 
comunidad, el pueblo, la raza, la patria, la religión, etc. 


Cabe aclarar que al decir esto no pretendemos menospreciar el amor humano. Pues no sólo 
es necesario para vivir en relativa armonía, sino que muchas veces se expresa de maneras 
verdaderamente nobles y elevadas. Lo que decimos es que, aún en los mejores casos, ese no 
es el amor cristiano. Entonces, ¿qué es el amor cristiano? 


El amor cristiano 


El amor del que habla la epístola es inseparable de la relación con Dios Padre, el Hijo 
Jesucristo y el Espíritu Santo. Por lo tanto, no es amor meramente humano. Para 
reconocerlo basta pensar que quienes niegan al Señor Jesús, y hasta los que lo odian, son 
capaces de amar a sus hijos, cónyuges, amigos, comunidades, religión, etc. Pues el simple 
amor humano puede existir aún donde no hay fe en Dios ni en su Hijo. 


Pero el amor cristiano no puede separarse de la vida eterna que nos es dada en el Señor 
Jesús (1 Jn 5:11-13). De ahí que hacia el final de la epístola Juan explique clara y 
directamente cuál es la verdadera naturaleza del amor del cual ha venido hablando: "En 
esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó 
a nosotros y envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados" (1 Jn 4:10). 


Así, el amor cristiano se funda en el amor dado por Dios a los hombres en Su Hijo. Por lo 
tanto sin fe en el Hijo, que derramó su sangre por nosotros (1 Jn 1:7), y la gracia del 
Espíritu Santo que nos abre los ojos a Su verdad, no hay amor cristiano; sólo hay amor 
humano y natural. 


El amor como mandamiento 


Ahora bien, si sabemos que somos amados por Dios y hemos sido perdonados en Cristo 
inmerecidamente, deberíamos amar espontáneamente a todos. Sin embargo, Juan nos 
exhorta a amar (1 Jn 4:21). ¿Porqué? Porque nuestra condición de existencia como 
cristianos no es monolítica y simple sino paradójica: tenemos la vida eterna, el amor de 
Dios y su Luz; pero aún así, la muerte, la oscuridad y el pecado no están totalmente 
ausentes de nosotros. 


Se nos manda a amar. Sí, pero nadie puede amar verdaderamente por obligación. Por eso 
se debe entender correctamente qué significa el "mandamiento" (evtoAnv: precepto, orden, 
encargo) de amar. No se trata de un imperativo dirigido a la voluntad sino de una guía para 
el corazón: no se nos manda que amemos de modo voluntarista. Pues eso sólo produciría 
actos externos de apariencia "amorosa" pero no verdadero amor. El mandamiento apunta 
a que permanezcamos conscientes del amor de Dios y la gracia inmerecida que nos fue 
dada en Cristo. Pues el amor cristiano se basa en el amor de Dios a nosotros, y deriva de 
nuestra gratitud por el perdón de los pecados, y nuestro amor a Él. En otras palabras, el 
mandamiento de amar no apela a la voluntad y el sentido del deber sino a la fe, la gratitud, 
y el amor a Dios. 


¿Debemos amar a todos? 


En la epístola, Juan habla de amar a los hermanos; y el contexto permite entender con toda 
claridad que se refiere a los cristianos. Sin embargo, el Señor Jesús dijo que debemos amar 
incluso a nuestros enemigos (Mt 5:44). Es decir, debemos amar a todos. Pero, para 
entenderlo correctamente no se lo debe separar de las verdades que venimos comentando: 
el amor cristiano es amor en la luz y la verdad, y se funda en el amor de Dios dado los 
hombres en Cristo. 


Así, dado que el amor cristiano es amor a los otros en Cristo, para amar cristianamente a 
todos debemos verlos a la luz del Evangelio. No como los ve el mundo, ni como se ven a sí 
mismos, sino como realmente son cuando no tienen a Cristo: seres caídos, sumidos en la 
oscuridad y esclavizados al pecado. Por lo tanto, es claro que el mandamiento del amor 
cristiano no se confunde con el humanismo secular, ni con la "fraternidad humana" 
promovida por el actual Papa de Roma y la masonería, y tampoco con la "inclusividad" 
impuesta hoy en la cultura por los poderes del mundo. 


Por ejemplo, ¿debemos amar a los miembros del colectivo LGBT? En verdad sí, pero no en 
su ilegítimo orgullo y perversión, sino reconociendo su extravío y enfermedad. ¿Debemos 
amar a los musulmanes que niegan que el Señor Jesús sea el Hijo de Dios, y a los judíos 
que lo consideran un hereje? En verdad sí, pero no en la ilusión de que todos seguimos al 
mismo Dios, sino reconociendo su arrogancia y oscuridad. Y algo semejante se podría decir 
de todo colectivo humano e individuo: amarlos con amor cristiano no es aprobar su pecado 
sino amarlos reconociendo su miseria y necesidad de salvación. Como dice Agustín, si 
amas al otro "deséale que comparta contigo la vida eterna”. Entonces podremos rezar por 
ellos con auténtico amor cristiano. Y, de acuerdo a nuestras posibilidades, darles 
testimonio de la gracia que nos fue otorgada inmerecidamente en Cristo, y transmitirles la 
verdad que nos ha sido encomendada (Mr 16:15). 


No améis al mundo 


En la epístola Juan dice algo que puede considerarse como un mandamiento 
complementario del anterior (1 Jn 2: 15) "No améis al mundo, ni las cosas que están en el 
mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él”. ¿Pero qué significa no 
amar al mundo? No significa rechazar la creación de Dios sino no amar al mundo por sí 
mismo. 


Así, quien aprecia las cosas del mundo como bendiciones otorgadas por Dios, y ama a sus 
semejantes con gratitud por el amor recibido en Cristo, ama a Dios en el mundo. En 
cambio, amar al mundo por sí mismo es comportarse como la prostituta del Libro de Oseas 
de quien dice el Señor (Os 2:8): "ella no reconoció que yo le daba el trigo, el vino y el 
aceite, y que le multipliqué la plata y el oro que ofrecían a Baal". Y lo mismo vale respecto 
del oro utilizado para forjar el ídolo del becerro (Ex 32). 


Es decir, todo bien proviene de Dios. Incluso aquellos bienes con los cuales los hombres se 
alejan del verdadero Dios para perderse en la idolatría. La "plata" y el "oro" -y todo lo que 
simbolizan- son dados por Dios como bienes, pero los hombres por su corrupción 
espiritual los convierten en males. Por eso cuando Juan dice que el mundo está bajo el 
maligno (1 Jn 5:19), nos está advirtiendo que Satanás opera a través de las cosas y 
personas del mundo. Si no reconocemos a Dios, y el amor que nos ha dado en Cristo, el 
espíritu que gobierna el mundo nos dominará. 


La vida eterna 


Como señalamos antes, la vida eterna es el centro de la epístola. Su centro teológico podría 
decirse. Juan hace referencia de entrada al Verbo de Vida, identificado con la vida eterna, 
pero es hacia el final de la epístola cuando define la cuestión con fórmulas concisas y 
contundentes: "Dios nos ha dado vida eterna y esta vida está en su Hijo” (1 Jn 5:11), y "El 
que tiene al Hijo tiene la vida, y el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida” (1 Jn 
5:12). 


Así, la vida eterna que nos ha sido dada por Dios no es una suerte de vitalidad 
imperecedera, ni la inmortalidad del alma en sentido pagano, ni una ley cósmica, sino una 
Persona: el Señor Jesús, el Hijo de Dios. A continuación Juan declara que anunciar esa 
vida eterna fue el propósito que lo llevó a escribir la epístola (1 Jn 5:13): "Estas cosas os he 
escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis 
vida eterna”. De modo que el gozo al que hizo referencia al comienzo (1 Jn 1:4) es la vida 
eterna en comunión con Dios por medio del Señor Jesús. 


Observemos que en el versículo citado aquí arriba ("que sepáis que tenéis vida eterna") 
Juan habla de la vida eterna como algo actual para quienes creen en el Nombre del Hijo de 
Dios. Pues la comunión con Dios en el Señor Jesús comienza ya en esta vida por la gracia 
del Espíritu Santo que nos lleva a fe en la palabra del Evangelio. De modo que la vida 
eterna es algo que, en cierto sentido, ya tenemos. Sin embargo, nuestra mente natural no 
puede comprender eso. Se trata de un misterio que supera la razón. Como bien observa 
Lutero "no es como la geometría que basta con entenderla". Por eso, aceptar la vida eterna 
como concepto no significa que se tenga la vida eterna en el sentido fuerte en que habla 
Juan: en el Hijo de Dios tenemos (del verbo ¿xw: tener, haber, poseer) la vida eterna. La 
vida eterna, entonces, no es una noción general y abstracta, sino la comunión personal con 
el Señor Jesús por medio de la fe en la revelación del Evangelio. 


¿Significa eso que al creer somos eternos? No, porque no es la fe la que nos da la vida 
eterna sino el Hijo de Dios. Además es obvio que los cristianos morimos. La vida eterna no 
es una inmortalidad que nos sería infundida por la fe sino una Persona con quien entramos 
en comunión. Tenemos la vida eterna en Él, no en nosotros. Por eso cuando murió Lázaro 
de Betania, el Señor le dijo a su hermana Marta (Jn 11:25-26): "Yo soy la resurrección y la 
vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no 
morirá eternamente”. 


Jerónimo comentó esas palabras en una de sus cartas, diciendo: "Quien confía en Cristo 
con toda su alma, aun cuando como hombre caído hubiera muerto por razón del pecado, 
sin embargo por su fe vive para siempre. Por lo demás, esta muerte común cae por igual 
sobre creyentes y no creyentes". Es decir, cristianos y no cristianos morimos porque esa es 
la ley de Dios para la condición humana caída. Pero el cristiano que tiene auténtica fe y 
comunión con el Señor, muere para vivir eternamente en el gozo del Hijo de Dios. 


Así, la vida eterna es algo ya dado en esta existencia y al mismo tiempo una esperanza a 
futuro. Por eso Juan también se refiere a la vida eterna como promesa (1 Jn 2:25): "Y esta 
es la promesa que Él mismo nos hizo: la vida eterna". Esa es una paradoja inherente a la 
existencia cristiana. Pues no tenemos la vida eterna como algo que nos pertenece por 
naturaleza sino como don y dádiva de Dios en Su Hijo. En el mismo sentido Juan dice 
también que ya somos hijos de Dios pero aún no se ha manifestado lo que seremos (1 Jn 
3:2). Y a la misma paradoja aludió el apóstol Pablo con la imagen del "tesoro en vasos de 
barro" (2 Cor 4:7). 


La paradoja del cristiano y el pecado 


La paradoja que venimos comentando se verifica también en relación al pecado y la 
santidad. Observemos que Juan a veces admite la posibilidad del pecado en el cristiano, y 
otras veces parece excluirla totalmente: 


Por un lado, dice (1 Jn 1:8-9): "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a 
nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad". Y también 
dice (1 Jn 2): "estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, 
abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo" 


Hasta ahí Juan no sólo está admitiendo la posibilidad de que los cristianos pequen, sino 
que considera un engaño el creerse libre de pecado. No niega la realidad del pecado sino 
que enseña que, si bien se lo debe evitar, si se peca es importante confesarlo y tener fe en el 
poder del Señor para perdonarnos y limpiarnos. 


Por otro lado, más adelante Juan habla del pecado de un modo más taxativo, pues dice: (1 
Jn 3:6) "Todo aquel que permanece en Él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni 
le ha conocido". Y (1 Jn 3:8) "El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo 
peca desde el principio". Y también (1 Jn 3:9) "Todo aquel que es nacido de Dios, no 
practica el pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque 
es nacido de Dios" 


Estos versículos parecen contradecir a los anteriores porque excluyen la existencia del 
pecado en los cristianos. Respecto a esa contradicción los exegetas han dado distintas 
explicaciones: 


Por un lado, hay quienes consideran que Juan se refiere a dos tipos de cristianos: por una 
parte, los que han llegado a la fe y confiesan a Jesucristo. Y por otra parte, los que han sido 
regenerados, es decir que han vuelto a nacer. De nuestra parte consideramos que la 
epístola no avala esa distinción. Puesto que Juan identifica a sus lectores como (1 Jn 2: 12- 
14; 2:20-21): aquellos cuyos pecados han sido perdonados en el Nombre de Dios, los que 
conocen al que es desde el principio -el Verbo de vida-, los que han vencido al maligno, 
han conocido al Padre y en quienes mora la palabra de Dios, que tienen la unción del 
Santo, y conocen la verdad. Y no hay nada que indique que Juan establezca diferencias 
entre todos ellos. Más bien ese es el modo en que el apóstol caracteriza a la comunidad a la 
cual se dirige. 


Por otro lado, algunos expertos han puesto el acento en una característica gramatical del 
griego, el idioma en que escribe Juan. Señalan que, dado que en griego los verbos en 
tiempo presente expresan una acción continua y no un acto único, es posible interpretar 
las afirmaciones absolutas de Juan de un modo más amplio. Por ejemplo la expresión "no 
puede pecar” (ou 6vvateu auaptavelv) que traducida literalmente al español es "no puede 
pecando", lo cual resultaría torpe, podría traducirse adecuadamente como "no puede pecar 
continuamente”. Visto así, señala Kistemaker: "al usar el tiempo presente de los verbos 
griegos, Juan está diciendo que el creyente no puede vivir habitualmente en el pecado". 
Es decir las afirmaciones absolutas (no peca, no puede pecar) no significan que el cristiano 
no peque nunca y de ningún modo sino que ya no persiste en el pecado. Esto aclararía 
hasta cierto punto la cuestión. 


De todos modos, a nuestro juicio, también se debe interpretar el asunto desde un punto de 
vista teológico. Para eso es importante no tratar las afirmaciones de Juan de manera 


aislada, como si fueran aforismos, sino integradas al conjunto de la epístola. De hecho, es 
característico del estilo del apóstol avanzar por medio de rodeos, como en espiral, 
engarzando cada tema con los otros, hasta que finalmente todas las cuestiones tratadas 
quedan relacionadas entre sí. 


Entonces, incluso aceptando las traducciones habituales (no puede pecar, no peca, etc.) 
pero entendiéndolas a la luz del conjunto, y teniendo en mente la paradoja que hemos visto 
a propósito de la vida eterna, la aparente contradicción se aclara: pues el cristiano no es 
santo en sí mismo sino en Cristo. Así, cuando está en plena comunión con el Señor no 
puede pecar. Pero cuando está en sí mismo, centrado en su naturaleza caída, no sólo puede 
sino que tiende a ello. 


De modo que, para no caer en un perfeccionismo estéril, que sólo provoca frustración y 
desaliento, ni en el fariseísmo, con su arrogancia y deshonestidad, es importante entender 
que la sangre del Señor Jesús nos limpia de todo pecado (1 Jn 1:7) pero no modifica 
nuestra naturaleza caída. Como señaló Agustín en sus comentarios a la epístola: "Aquí 
abajo no hay lugar para el descanso. El hecho de ser mortal es un peso para el alma, y el 
cuerpo que se corrompe la arrastra hacia las cosas terrenas". Es decir, volvemos a nacer 
en Cristo pero el viejo Adán es un lastre que nos acompaña durante toda la vida terrena. 


Y precisamente porque la existencia cristiana es una paradoja, Juan nos exhorta a 
permanecer en la Palabra de Dios. Pues quiere protegernos de los desvíos de la fe que 
constantemente amenazan al creyente. Desvíos que ya habían extraviado a muchos en su 
época: a los que seguían al mundo y al espíritu del anticristo (1 Jn 4:3-7). 


Epílogo 


Hemos escrito este breve trabajo porque la experiencia nos ha demostrado que muchos 
cristianos malentienden la epístola de Juan y la convierten en un mensaje de carácter 
puramente moral y una reivindicación del amor humano. Sin duda la moral y el amor 
humano tienen su valor relativo. Pues sin algún grado de ética y de amor no hay sociedad 
que pueda vivir con un mínimo de armonía. A su vez, las advertencias acerca del amor y 
del pecado son necesarias para el cristiano, porque la carne y el Diablo siempre pujan por 
alejarnos de la comunión con el Señor y con los otros. 


Pero la epístola de Juan va más allá de las exhortaciones. Y a pesar de la sencillez de su 
lenguaje y de su brevedad, tiene una profundidad teológica asombrosa. Aquí hemos 
tratado de poner en evidencia algo de dicha profundidad; pero somos conscientes de haber 
dejado muchos temas importantes sin comentar. 


Por eso mismo queremos terminar este trabajo alentando al lector a que lea la epístola una 
y otra vez, sin tenerla nunca por cosa sabida. Pues quien cree que puede decir "la conozco 
bien, no necesito volver a leerla" la ha convertido en una obra mundana. En realidad es el 
Espíritu Santo el que habla a través de las palabras del apóstol. Y el mismo Espíritu, si se lo 
pedimos con fe y humildad, nos guiará cada vez, y de acuerdo a nuestras posibilidades, en 
la correcta comprensión de las mismas. 


Lázaro Lameiro 
Osaka, Diciembre de 2023 
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